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                                          3º C- DBH

Erase una vez en una gran ciudad llamada Nueva York, una joven cuyo nombre era Blancanieves. Tenía veinte años y era una  famosa top model. También estaba estudiando Medicina para poder ser pediatra porque le gustaban mucho los niños. Era cariñosa, amable, simpática... Una ventaja que tenía era que, a pesar del tipo de trabajo que hacía, no se preocupaba mucho por su cuerpo, era de constitución delgada.

Tenía una madrastra, Susan, de unos cincuenta y ocho años pero que se conservaba bastante bien para su edad. A pesar de lo bella que era, le tenía mucha envidia a Blancanieves porque era el doble de bella y elegante. 
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 Tanta era la envidia que la tenía que fue capaz de destruir  su carrera profesional, ya que tenía muchos contactos porque también había sido una gran modelo. Blancanieves tenía un blog de fans en Internet. Su madrastra escribió en el blog de Blancanieves que era anoréxica y que se drogaba con anfetaminas para poder estar delgada. Intentó acallar los rumores pero  llegaron a oídos de sus jefes, quienes cada vez la fueron dando menos trabajo hasta que la despidieron. Blancanieves se sintió impotente al no poder hacer nada. Ella sabía que había sido Susan, pero no pudo hacer nada para demostrarlo. Entonces  se fue de casa, porque no podía soportar vivir con una persona que la había traicionado de esa manera.

 Con el dinero que había ahorrado se dirigía  a casa de una amiga cuando vio un anuncio de cuidadora  de niños. Al día siguiente fue a la dirección que indicaba el papel y se encontró con siete  pequeños niños. 
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El mayor tendría unos ocho años y el más pequeño unos dos. Blancanieves al principio se asustó mucho porque no sabía si iba a poder cuidar a siete niños pero, como le gustaban los niños y necesitaba el dinero para seguir estudiando,  aceptó el trabajo. Blancanieves se encariñó mucho de los niños y ellos, de ella.

En el piso de arriba vivía un chico de veinticuatro años, Eric, que era ingeniero, guapo y muy educado. Se habían encontrado muchas veces en el portal y un día empezaron a hablar. A ella le gustaba mucho y, sin darse cuenta, los dos habían dejado de coger el ascensor y subían por las escaleras para estar más tiempo juntos.

La madre de los niños le había dicho a Blancanieves que no abriera la puerta a nadie extraño porque había habido  numerosos robos por esa zona. Sin embargo un día, mientras los niños estaban viendo la tele, sonó el timbre. Blancanieves no se dio cuenta y abrió la puerta. Era una mujer que vendía fruta fresca. Se fió de ella porque tenía pinta de ser una viejecita muy agradable. Lo que Blancanieves no sabía era que se trataba de  su madrastra disfrazada. Le ofreció  una manzana para comer, la mordió y al tragarla cayó al suelo de inmediato. 
La vieja empezó a correr y salió del edificio. Los niños, que lo habían visto todo, le tiraron un juguete por la ventana y la vieja cayó al suelo. El vecino al escuchar tanto barullo bajó y vio a Blancanieves tirada en el suelo. Se había atragantado con el trozo de manzana y se estaba quedando sin respiración. Por suerte, Eric llegó a tiempo, le apretó el abdomen y el trozo salió disparado. Lo que la madrastra quería era envenenarla, aunque no lo consiguió porque el trozo  se quedó en la tráquea y no bajó hasta el intestino, por lo que el veneno no le llegó a hacer efecto.

A la madrastra la metieron en la cárcel por intento de asesinato y por haber mentido sobre la trayectoria profesional de  de la joven. 

A Blancanieves la volvieron a llamar grandes agencias aumentando así más su éxito y se fue a vivir con Eric. Cuando terminó la carrera dejó las pasarelas y se dedicó a la pediatría y de vez en cuando los niños la iban a visitar.

Vivieron felices y comieron perdices

Colorín colorado este cuento modernizado se ha acabado.  

